
El deporte
universitario

He terminado la lectura del
estupendo artículo titulado
El deporte universitario me-
rece un esfuerzo, que, por
razones obvias de mi espe-
cialización periodística,
comparto al cien por cien. El
tema del deporte universita-
rio, propio para una tesis
doctoral, un seminario o cur-
so, tiene que ver con la pre-
cariedad de recursos e ini-
ciativas en la universidad
española y, naturalmente,
en la UCM. Que en 2004 el
deporte universitario de la
Complutense se mantenga
con las mismas obsoletas
instalaciones de 1948, salvo
alguna curiosa excepción,
es un síntoma de decaden-
cia. El deporte universitario
español, y en concreto el de
la UCM, requiere de un aná-
lisis serio. Ser tratado como
un enfermo que precisa de
un médico de cabecera y
una institución que apoye su
curación. Que no hagan pu-
blicidad de él, quienes lo
repudian o lo utilizan para
intentar atraer alumnos. Esto
no es Norteamérica. Nues-
tro campus, para que vamos
a engañarnos, es reflejo de
la España cañí de 2004; la
del oro y grana de las ilumi-
naciones verbeneras; el po-
rro patrocinado por un ilus-
tre profesor, o el botellón y
el pitillo alentado por las fir-
mas de bebidas y tabaco
que inundan las páginas de
las llamadas revistas univer-
sitarias. Quizá por todo eso,
y algo más, el deporte uni-
versitario de España, y de la
UCM, es cutre y da pena.

Antonio Alcoba. Director
del Curso Deporte y

Comunicación.

Universidad e iglesia
Hay gran acuerdo en que la
Universidad debe ser una
institución pública que pro-
picie el progreso de la espe-
cie humana. La aplicación
de este programa, en el ám-
bito de las universidades de
nuestro estado, no puede
obviar la circunstancia de
que España no sufrió los
efectos de un movimiento
ilustrado; no se produjo la
crisis que en otros lugares
supuso en los siglos XVIII y
XIX el abandono del antiguo
régimen con la ulterior con-
sideración del individuo so-
cial como ciudadano en lu-
gar de como súbdito. Refle-
jo de este hecho es la inexis-
tencia en la Constitución de
1978 de la separación Esta-
do-Iglesia a través de un
principio constitucional de
laicidad, y consecuencia de
esta realidad es la financia-
ción del clero católico con
una parte de los fondos pú-

blicos, como si de un cuer-
po funcionarial se tratase, a
través de los Presupuestos
Generales del Estado. Si la
Universidad debe ser un
motor de la sociedad, la
UCM haría  bien en trabajar
también por superar la con-
fusión del Estado con la Igle-
sia construyendo, avivando
y protegiendo el movimien-
to ilustrado que nunca cul-
minó aquí, en lugar de per-
manecer anclada en
formulaciones propias del
Nacional-Catolicismo. Y la
primera actuación tendría
que ser en el sentido de re-
visar la relación institucional
que mantiene la UCM con la
Iglesia católica, relación que
debería ser de idéntico es-
tatuto que la que manten-
dría con organizaciones
como Amnistía Internacional
o Attac, por poner sólo dos
ejemplos. Su primer plan-
teamiento práctico, la trans-
formación de las capillas en
espacios públicos propios
de una universidad moder-
na y la suspensión de sus
clérigos gestores cuyos
sueldos salen de las arcas
públicas; la Universidad no
está para proporcionar asis-
tencia de carácter religioso.
El laicismo es hoy más ne-
cesario que nunca.

Rubén Fernández-Salinero
Palomo. 4º de Ciencias Fí-
sicas

Almudena Grandes
Acabo de leer el artículo ti-
tulado «La ley de la Caver-
na» que publicaba la escri-
tora Almudena Grandes en
la sección de Opinión de la
edición del 20 de abril. Me
ha sorprendido que en Tri-
buna Complutense se abor-
de un tema tan importante,
complejo y que también
afecta a la vida universitaria
como la LOCE con la sim-
ple publicación de ese po-
bre panfleto, a medio cami-
no entre Cuéntame y Yo soy
rebelde porque el mundo
me ha hecho así, carente del
más mínimo análisis objeti-
vo. Me parece una muestra
más del tradicional desinte-
rés del mundo universitario
hacia los problemas de la
educación pre-universitaria,
aunque ahora tome esta for-
ma de demagogia mitinera. Si
de verdad interesa la proble-
mática de la enseñanza se-
cundaria, no parece lo más
adecuado limitarse a publicar
las sensaciones de quien con-
fiesa que «un instante antes
de que diera comienzo mi in-
tervención en aquel acto –por
la coeducación y contra la
LOCE- leí un resumen de los
contenidos de la LOCE».

Antonio Espigares Pinilla
Profesor Asociado de la

Facultad de Filología
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Las cartas para esta sección no deberán exceder de 20 líneas meca-
nografiadas y deben enviarse a: gcm@rect.ucm.es. o «Tribuna
Complutense», C/ Donoso Cortés, 63, 6ª planta, con la indicación «Sec-
ción de Cartas de los lectores». Los escritos deberán ir firmados, con
indicación del nombre y dos apellidos del autor o autores, domicilio,
teléfono de contacto y DNI. «Tribuna Complutense» se reserva el dere-
cho de publicar las cartas, así como de resumirlas.

El crudo problema
estructural

S
olía decir el profesor Sampedro a
sus alumnos de economía que «lo
que dura es estructura y lo que no,
coyuntura». Y me ha venido a la
mente tanto para descartar que la
situación actual de los precios del
crudo petrolífero sea coyuntural
como para decidir si poner o no una

coma en el título. Y no es que falten argumentos para
pensar que la elevación de los precios del crudo se
deba a factores estructurales, como ahora intentaré argu-
mentar, sino porque cada vez hay más datos a favor de que
nuestro verdadero problema estructural es la crudeza de que
apoyemos, cada vez más, el desarrollo económico y nuestra
propia forma de vida sobre una
base tan resbaladiza.

Basta observar la profusión de
noticias en los medios para cons-
tatar la preocupación por demos-
trar que la escalada de precios del
petróleo se debe a factores coyun-
turales, como la reducción de las
reservas en los Estados Unidos,
la especulación ante el temor a
un desabastecimiento, las reticen-
cias de la OPEP (Organización de
Países Exportadores de Petróleo)
a elevar sus exportaciones, los
problemas militares y políticos de
Irak que impiden su plena entra-
da en producción, o la creciente
demanda de China e India. Y, sin
embargo, la historia nos muestra
un curioso paralelismo entre la si-
tuación actual, tras el final «oficial»
de la guerra de Irak y las que des-
encadenaron los «shocks» de pre-
cios petrolíferos que hicieron tam-
balearse los fundamentos estruc-
turales del sistema económico de
mercado. En 1973, después de la
guerra del Yom Kippur entre Israel y los países árabes y del
embargo petrolífero subsiguiente de éstos a los Estados Uni-
dos, en 1980 tras la guerra entre Irán e Irak, y en 1990 como
consecuencia de la Guerra del Golfo. Se aduce ante esas si-
militudes que ahora las economías de los países desarrolla-
dos son capaces de asimilar los incrementos de precios por
las vías de la racionalización del consumo  y la elevación de la
productividad. Además, se sigue insistiendo en la esperanza
de que el fenómeno sea pasajero, y no sólo se han puesto en
rápida explotación los pozos iraquíes (lo único que «la coali-
ción» ha puesto empeño en reconstruir), sino que los dos
principales países productores de la OPEP, Arabia Saudita e
Irán, además de producir ya por encima de su cuota son
«sensibles» a las presiones internacionales para que éste
incremente su oferta actual de 23,5 millones de barriles dia-
rios en otros dos adicionales. El problema es que incluso dán-
dose ese escenario optimista, la OPEP sólo cubre el 38% de
la demanda de los países desarrollados de Occidente, que
otros países productores (como Angola y Rusia) tienen pro-
blemas técnicos y financieros para incrementar su produc-
ción, y que las previsiones de la Agencia Internacional de la
Energía para los próximos 30 años son de un incremento en
la demanda superior a las dos terceras partes de la actual. Sin
olvidar que el crecimiento económico de China e India ha
incrementado las importaciones de petróleo de Asia en más
de un 25% en el último año, y también la de productos side-
rúrgicos, lo que se ha traducido en una elevación de los pre-
cios de los fletes de imposible contención en el corto plazo.

 Y ahora entran en juego los argumentos tranquilizadores
sobre la capacidad actual de las economías desarrolladas para
asimilar el impacto de los mayores precios del petróleo, que
se mueven además en un difícil equilibrio entre la necesidad
de incrementar los tipos de interés, para contener las presio-
nes inflacionistas que se generarán en cascada desde las em-
presas y sectores que dispongan de «poder de mercado» para
trasladar mayores costes a precios, y la conveniencia de no
modificar dichos tipos para no perjudicar la incipiente
reactivación económica en los Estados Unidos y en Europa.
Pero esa asimilación de los mayores precios del crudo no
resisten la carga de la prueba en sectores como el de las
aerolíneas, por ejemplo: su actual estructura de costes está
diseñada para operar con un precio de entre 25 y 30 dólares

por barril, y precios como los vi-
gentes de hasta 40 dólares,
incrementarán su coste total en
un 15%, que trasladarán más
pronto que tarde a los precios de
los pasajes. Nuestro país tampo-
co es un ejemplo de racionalidad
en el uso de la energía: entre 1996
y 2001 su consumo final se
incrementó en un 30% (7% en la
UE), en tanto que el PIB crecía en
igual período en el 21% (14% en
la UE). Sin olvidar los habituales
efectos sobre la vida cotidiana que
suele conllevar la elevación de los
precios energéticos, que van des-
de la alteración de la estructura
de precios relativos de los diver-
sos sectores, que motivan efec-
tos de sustitución de factores cuyo
uso pasa a ser ineficiente (la fa-
bricación de determinados mate-
riales de construcción es fuerte-
mente intensiva en el uso de la
energía petrolífera), hasta el des-
encadenamiento de una avalan-
cha de peticiones de ayudas indi-

rectas a determinadas actividades (agricultura y transporte,
que demandarán gasóleo con precio «profesional») que, en
cualquier caso, intentarán trasladar la mayor factura energé-
tica a los precios finales que pagarán los usuarios. Con el
problema añadido de que aminorar esos efectos requerirá
actuaciones contrapuestas sobre los tipos de interés: mante-
nerlos frente a incrementarlos de forma gradual. 

 Es cierto que la situación no es tan dramática como la que
se produjo con las primeras crisis petrolíferas, cuando en 1979
el precio del barril se situó también en 40 dólares en moneda
corriente (80 en poder adquisitivo actual), pero el problema
estructural de las economías desarrolladas es que se siguen
basando en el petróleo relativamente barato. Es un crudo
problema estructural que condiciona la capacidad industrial
y el nivel de vida de los ciudadanos, y cuyos efectos nocivos
sobre el medio ambiente tan sólo se han llegado a mercanti-
lizar, mediante la implantación de un mercado de derechos
de emisión de gases de efecto invernadero, en aplicación del
principio «de quien contamina paga» (en lugar de «no se con-
tamina aunque se pague»). Por eso, cuando todos y cada uno
de nosotros experimentamos ya la reducción de nuestra ren-
ta disponible con el incremento de la factura energética, e
incluso los próximos meses, en los que veremos el incre-
mento de la inflación y la reducción del crecimiento econó-
mico, es una buena ocasión para buscar alternativas.

Juan Antonio Maroto Acín
Catedrático de Economía Financiera, UCM
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